
Vigésimo octavo Domingo del Tiempo Ordinario - Ciclo B  

Celebrante: Como hijos de Dios con confianza le presentamos nuestras necesidades. 

Diácono/Lector: 

Para que la Iglesia sea siempre más efectiva en guiar a los fieles a los verdaderos tesoros del 
Cielo, Roguemos al Señor. 

Para que el clero continúe creciendo en sabiduría y permita al Señor entrar en sus corazones para 
seguir sus caminos, Roguemos al Señor. 

Para que tengamos la gracia de responder la invitación de Dios de desgastarnos por los pobres, y 
los frágiles, los moribundos, los olvidados y los no nacidos, Roguemos al Señor. 

Por los enfermos de nuestra comunidad parroquial para que encuentren consuelo por medio de 
nuestras oraciones y cuidados, Roguemos al Señor. 

Por los fieles que han fallecido para que disfruten de los tesoros Celestiales, Roguemos al Señor. 

Celebrante: 

Dios todopoderoso, te agradecemos por todos lo que haces por nosotros.  
Ayudanos a encontrar tu Santa Palabra que es fuente de verdad y sabiduría.   
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.  Amén. 

 


